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En el Ca n g¡-'e-S-O-S-ib-'u-c-t-l'-au '1 uila y 80ile"11 

gad'l menle la discusión del proyecto 
de Presupuestos par," el Mio próximo y, 
á juzgar por la ser'euidad y mesura l' 

con que est'l dis('usión se lleva pOI' los 
padres de la Patria, vivimos en el me., 
jor de los mundos; estamos en el mús I 
próspero y floreciente de los países y I 
nos gobierna el más dbcreto, acertado I 
y beneficioso de los gttbinetes. I 

¿Es ésta la realidad? No, por des· 
gracia. Lejos de ello, nuestra Nación, 
minada por unas falsas ideas de libero 
tad, de ateísmo, de descreimiento y de 
falta de fe, está abocada de graves 
males, de tremendas desdicbas, que 
aún, si en los hombres que nos gobier­
nan hay serenidad, templanza y at:lier­
to, pueden evital'se, pel'o que no tell­
dl'jan remedio si el pueblo espafiol, 
imitando lo recientemente realizado en 
Portugal, se lanzase por el peligroslsi­
liO despcnndcro de una revolución. 

Enemigos de la política y cuanto con 
ella se relacione, no hemos de preocu­
parnos por cuestiones de régimen ni de 
forma de Gobierno: creemos sincera· 
mente Que la Patria peligra si los hom­
bres que la gobiernan no van con gran 
tiento en el desarrollo de su política, 
procurando que el pueblo no tenga 
motivo alguno para realizar atropellos 
como los de Portugal. 

El proyectado empréstito de los 1.500 
millones de pesetas, que ha de gravar á 
los contribuyentes de manel'a superior 
á lo que se puede soport¡tr, pudiera ser 
arma poderosísima en manos de los 
azotados por la desgracia, de los que 
sufren hambre y privaciones, que pu· 
diera volverse contra quienes lo pro· 
yectan y aun llegar á esferas más 
altas. Excesivamente esquilmado está 
el bolsillo del contribuyente para que 
aún se recarguen más los impuestos y 
se le impongan nuevos sacrificios: por 
ese camino, créalo el Gobierno, se va 
á la ruina, se llega demasiado lejos ..... 

¡Dios ponga tiento ell nuestros gober­
nantes, para que se eviten males gra­
vlsimos! 

San Hafael y Tobías. 

(Conclusión.) 

REV'ELACIÓN 

Al compañpro de viaje 
el padre y el hijo llaman 
Ji -un apartado aposento, 
y con humildes pa!a"ras 
le ruegan acepte en precio 
y recompensa menguada 
de los servicios prestados 

·Ia mit"d de la substancia 
qne en ·ganados y dinero 
les ha' traído á ·su casa. 

Bendecid al Di'os del Cielo, 

CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

~edacción V lldministración: Lechuga, 13.-Tel~fono 12 

Se public~ martes y sá.bQ.~os. 

les coutel->ta el cam;lrada, 
y eOllfesa\11e aute ~: TllIl1lfln, 

plh'~ tail belliguo o:; ampal'a. 
Bueuo es guardar eJ·~ecl'etl) 

qlln nilS confía (:) IllOflarCli, 
pero {:~ }l!;nro~o su:;' I);Jl'as 

I'evel.u· J c011fesa rhts. 
G raude bien üd lít ol'Ctt:ión 

del ayuuo acompilflacia, 

y mejor c:'\ la limmJIl:l 
que ate,omr 0\'0 y plata; 
pues la limosna preserva 
de muerte y purga las faltas 
y a"re á la misericordia 
y á la vida eterna plan: 
mas el pecadol' é inicuo 
son enemigos de ru alma: 
os diré, pues, la verdad 
sin ocultaros palab,·a. 

Cuando orabas tú, 'robías, 
derramando tristes lágrimas, 
y euterrabas á los muertos 
y auu la comida dejabas 
para oC<Íltarlos de noche 
y enterrarlos de mañaua, 
yo ofrecí á. Dios tu omción, 
y porque caiste en gracia 
delaute de Él, fué preciso 
la teutacinu te probara. 

De tu mal en medidn" 
Vi08 me envió y á que á Sara, 
mujer ,le tu hijo, dejase 
del demouio libertada: 
pueH soy el áugel Hafa~l, 
de aquellos siete que en guardia 
estamos siempr'e velando 
ante el supremo .J erarc". 

Esto oyendo padre é hijo, 
de terror presas sus almas, 
caen por tierra, sus fren tes 
quedando al suelo pegadas. 
La paz con vosotros, dice 
el ángel, no temáis nada, 
que si estuve entre vosotros, 
por querel' de Dius estaba; 
bendecid le y vuestra boca 
eutone sus alabanzas; 
yo simnlé que comía 
y bebía á vuestra tabla; 
maB el manjar que yo como 
y bebida que me sacia, 
no, no puede percibirlos 
la vista del hombre ¡hwa. 

Tielll p" es de vol ver á Aquél 
qne á vosotros me ellviaraJ 

bendecidle y sus prtldigios 
contad á la especie humana. 

Dijo: y rozando las frentes 
de paJI'e é hijo humilladas, 
en raudo vuelo el A I'ClÍngel 
Rafael batió sus alas. 

S. Liso y Estrada. 

iilyt\ ERt\ HORt\!!! 
MÁS VALE TARDE Q U EN U N e A 

Granias á Dios que se oye hablar al 
Presidente del Consejo de Ministros eo 
armonia y consonancia con el verda· 
dero anhelo de la inmens>l mayoda de 
nuestra querida Patria española. 

Porque es 01 caso, aprecittdos lecto­
res, que D. Pepito C/tnalejas, en ltt 
sesión del Senado del df/t 17 del que 
corre, con motivo de los desahogos de 
la manifestación revolucionaria del 

dla lti, dijo: ~Que no son dignos de res­
peto los que, después cie manífe::;tal'se, 
f\lElt'on á busca¡' á los peregrinos .. v que 
eso deshonra á CiI,tlq lIier partido po. 
lítico .• 

Censuró agriamente á los pElrtul'b •. t­
dOl'e,¡, y dijo adelUtÍ.s que el Gobierno 
sabr{t castigarlos, pues estos hechos no 
pueden admitirse en ninguna nación 
civilizada. 

¡Vaya un rJespillupanante descubri· 
miento! Tarde se desayul1lt Ud., queri· 
do D. Pepito de mis entretelas. Pero 
cn fin, «ml\S vale t'1rde que nunca •. 

'--¿1>or qué, aunque tarde, te parece 
lector habrá dicho esto el fresco de 
D. Pepito? 

Yo te lo dit·é. 
Además de las escaramuzas (de las 

que salieron mallibr,\dos) con los pe, 
regrinos en la Estación de Atocha, un 
grupo de esos revolucionarios se esta­
cionó ante el palacio del A B G d/tIldo 
siloidos y vivas y mueras, tratando de 
asaltarlo, y otro grupo dc los mismos 
hizo poco más ó menos, aunque de es­
capada, t~nte el palacio del Ihfante 
D .. Carlos. 

Ante estos hechos, y verse acana­
lado por los contundentes discu'rsos de 

, Se.r.allte, COllde de Urquijo, Obispo de 
Jaca, Pid,"1, Cepera, elc ..... , coute;;to 
lo que hemos visto. 

Si esos gritos hubieran sido tan sola­
mente ante alguna IglesÍ11, Convento ó 
simplemente ante 108 peregrinos, pro­
bablemente, se hubien1 callado como 
UD zorro ó hubien. dicho como aq nel 
del baile: .Puede el baile continuar', 
aquí no ha pasado nada.» ¡Yen la 
gresca hablan qued,tdo tres e¡.;pltnzu­
rrados! O pérfidamente habría gritado: 
¡Esos neos son unos provocadores! 

iD. Pepe es muy fresco, pero muy 
fresco! 

Un palurdo que en cierta ocasión vió 
la C,ttedml de Toledo, decía luego á 
sus convecinos: «Lo que más ma gusta u 
han sio los frescos de los mtlostros 
(claustros) de la catrea!.. 

A mi, de los frescos del claustro po­
litico el que más me gusta es el fresco· 
Canalejas. 

Porque cuidado que fr'esoura se Ilece 
sittt para inventa/', y en público pronun­
ciar, la frase, cUlwdo lUenos estLllt¡l., de 
.:Sacerdote, tú me bendices, yo te salu­
do. Estamos en paz.» 

¡Que ciertas cosas se digan en serio! 
Y frescura se necesita p,w¡), decir 

en pleno Parlamento de una nación 
católica (sesión del d{;:¡, 17): «QUI'1 es 
cierto que le felicitan los masones, pero 
que él los contesta, ¿por qué dirán 
ustedes, afirma ei muy orondo?, por 
pura cortesía ..... que es católico.:> 

¿Cómo será ese cltlolicismoi' 
NIenos mal que ya se tambalea en la 

Presidencia del Consejo, de lo contra­
rio habrla que hacerle crisis, aunque 
fUl;lra por el célebre procedimiento 
Moret, el del famoso discurso de Zi.ra­
goza y el no mellaS famoso de V all1tdo· 
lid (¡vamos, D. Segis, que tal'maron 
época!), habría que decide como hace 
nn afio dijo á Maura el titiriter'o equi· 
librista: ¡Ni un día más, D. Pepito, lIi 
un día más! 

Se ha dado cnenta ya el público an­
helo del 11nhelo vehemente de S. S. 

¡¡¡Ni un día más!!! 
F. Javier Moreno, 

Pepino 20·X~1910. 
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Suscripción. 
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Pago adelantado. 

¡Sr. Alcalde! .... 
Har:i.aproximactamellte mes y medio 

que la Excma. Corporación municipal 
tomó un a.:uerdo absurdo, que comba· 
tieron algunos :Sr·es. Concejales y que 
celUlUramO::l nosotros; el de autorizar á 
un particular ptwa edificar un Parador 
en terrenos del Castillo de San Ser­
vando. 

Contra ese disparatado acuerdo ha 
proteslado ht Comisión provincial de. 
Monumentos Artísticos, alegando muy 
ntzonadamente que el Castillo de San 
Servando es un monumento nacional y 
que el Ayuntamiento no puede dispo­
ner df\ esos terrenos. 

Esta protesta fué presentada hace 
catorce días, sin que en ninguna de las 
sesiones celebradas posteriormente se 
httya dado cuenta de ella. Ya sé yo 
que el Alcalde es el que hace la orden 
del día de las sesiones y que á él com­
pete designar los asuntos que han de. 
tratarse en ellas; .pero ereo, y más que 
creedo lo sé, que cuando se tl:a.ta de un 
asunto como éste, el Alcalde no debe 
demorarlo, á fin de que la Córporación 
vea si es discreto y razonable volver 
sobre un acuerdo que habla muy poco 
el! faVOl' Jé' su pl'o\'erbÍltl illlstnteión. 

Vea el Sr. Martos, yo me pel'mito 
l\consejárselo, de endet'ezar ese en­
tuerto y, sobre todo, de d'1.r cuenta de 
e~e oficio de Lt Co¡nisión de }lonu.men­
tos, que no en todos los asuntos está 
bien el encogimiento de hombros y el 
¿qué .~e me drí á mí? 

Clrauqul. 

Feliz idea. 

El activo propagandista católico, Arcipres. 
te de Huelva, en Sil Granito de m'ena nume· 
ro 70, en un artículo que titula Consideraciones 
y jJ1'Opósitos, después de ponderar con razón la 
gran enseñanz .. que ha sido para los católicos 
y bajo otro punto d0 vista, para los impíos, la 
manifestaoión del día 2, y de los triun fos ;'bte­
nÍ\l'ls con tal motivo contm los enemigos de la 
IgleBill en España, dice:« Pero la gran enseñan­
za, '" gmn trillufo y la gran esperanza obteni­
das en las manifestacilmcs del día 2, sou para 
la Prensa C1\tólica ..... ella ha ,i¡Jo el hilo eléc­
tl'Íco qne ha puesto en combillación en un inB­
t<tnte á tantos elementos dispersos, el lazo que 
qne ha unido tantas voluntades, quizá algún 
tanto díscolas, 111 tea eneendida que ha reparti­
do el t'ueg'o del entusiasmo desde el Norte al 
Sur .... pero que nuestra alegría no nos haga 
olvidar que sin Prensa Católica la man,ifesla­
ción catól·jea hubiera sido una sombra de lo 
que fué. 

Por eso 
La gran e'¡señanxa de ese acto yo creo que 

debe ser ésta: 

Hay que dar dinero y apoya?' á la Prensa 
Católica. 

El gran triunfo obteuido con la mauifesta· 
ción católica se debe en justicia á la P"ensa 
Católica. 

y la gran esperan~a que hacen concebir eBa 
enseña"?,, y e"e tl'innfo es, de que está cerca 
el momento de que entren en la cabeza y en el 
corazón de 1,)8 católic,',; la uece,ida·1 y obliga­
ción lIrgeures de aylhlal' l'refel'enteménte á la 
Prensa Católica. 

N ó puedo 01 vidar á eilte propósito uoos pa-


